RENOVADO EMPEÑO 

EN LA PASTORAL VOCACIONAL

“Con qué gesto podríamos expresar nuestra gratitud al Señor y a nuestro hermano que nos dejó el testimonio de su fidelidad hasta la muerte. Nuestra respuesta será un renovado empeño en la pastoral vocacional.... El último Capítulo General ha dirigido a toda la Congregación una llamada urgente en orden a promover con renovado entusiasmo la pastoral vocacional.... Sepamos aprovechar el “kairós” de la beatificación del P. Andrés Solá para renovar nuestro compromiso concreto por la pastoral vocacional y asumir las exigencias concretas que conlleva.”.

Circular del P. General

1. Ambientación


(En el lugar de la celebración aparece una estampa en grande de los Mártires de San Joaquín, rodeada de velas y flores. Se pueden colocar algunos símbolos de tipo vocacional: un cartel con la frase: “SEÑOR, ¿QUÉ QUIERES DE MI?”; un puñado de semillas; un canto vocacional de fondo). Si es posible, conviene invitar a seminaristas, a chicos o chicas vocacionables, a agentes de pastoral vocacional y a personas que estén especialmente interesadas a esta sencilla celebración fraterna).

2. Introducción

Celebramos este día del Triduo haciendo presente, de manera viva la necesidad de las vocaciones para la Iglesia y en particular para la Congregación. Los mártires han sido siempre fuente y origen de renovación en las circunstancias más difíciles de toda la historia de la Iglesia. Hoy tenemos necesidad de hacer memoria de nuestros mártires más cercanos con el propósito de que, evocando su entereza, muchos de nuestros contemporáneos sepan descubrir el valor de su testimonio y se les conceda la fortaleza necesaria para escuchar las llamadas del Señor y seguirle con generosidad hasta el final.

3. Lecturas

1ª Recuerdo martirial del P. Andrés Solá (P. Josep Abella cmf.)

“El P. Andrés Solá tenía plena conciencia de los riesgos que comportaba su compromiso misionero. Era muy consciente de que el martirio se vislumbraba como una posibilidad en el camino emprendido. Le escribe al P. Pau Aguadé, compañero suyo de noviciado y amigo íntimo, el 9 de febrero de 1927: “No recuerdo si le diría alguna vez a V.R. en el colegio que tenía gran deseo de ser mártir. ¡Quién sabe si ahora el Señor me concederá esta gracia! Si así fuera, que acepte mi sangre por el triunfo de la Iglesia católica en México”. No cabe la menor duda de que la posibilidad del martirio tuvo que ir asumiéndola en su proyecto de vida. La llamada del pueblo, que le pedía seguir a su lado para ayudarle a mantener su fe y su esperanza en aquellos momentos difíciles, pudo más que sus temores y los repetidos consejos de prudencia -o de abandonar la tarea- que seguramente recibió de muchos.  


Le llegó la ocasión de afrontar concretamente esa eventualidad que sabía que podía llegar en cualquier momento. Ninguno de los tres detenidos fue sorprendido en el momento de cometer el “delito” de ejercitar el culto en público. Si eran condenados a muerte era únicamente por el hecho de ser sacerdotes dos ellos, los PP. Rangel y Solá, y por haber sido considerado como tal el Sr. Leonardo. Las expresiones de rechazo y odio hacia sus personas como sacerdotes que tuvieron que escuchar de labios de las autoridades militares no les dejaron lugar a dudas. Había llegado el momento de aceptar aquello que sabían podía acontecerles. Era el momento en que necesitaban echar mano de los recursos espirituales que habían ido cuidando durante su vida, especialmente en los últimos tiempos de persecución.


Les hicieron subir al tren que iba a conducirles al lugar del martirio. El tren se detuvo en Lagos toda la noche, seguramente por temor a los asaltos. Por la mañana reemprendió su marcha y el P. Solá y sus compañeros comprendieron que se estaba acercando la hora del testimonio final. Eran conscientes de ello. Todos convinieron en gritar “¡Viva Cristo Rey!” si los iban a matar. El tren se detuvo e  hicieron descender a los tres y allí mismo, a unos 60 metros de la vía, los fusilaron a las 8:45 de la mañana del 25 de abril de 1927. Según el testimonio de algunos trabajadores de la compañía del ferrocarril que estaban reparando los daños del descarrilamiento de hacía dos días, el P. Rangel y el Sr. Leonardo murieron enseguida, pero el P. Andrés Solá sobrevivió todavía unas tres horas, durante las cuales repetía con frecuencia estas palabras: “Jesús mío, Jesús mío, por ti muero”.  Los soldados les despojaron de sus pertenencias una vez les hubieron fusilado. 

2ª Del Evangelio de San Juan, 15,18-21


“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo pero, como nos sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo, por eso os odia el mundo. Acordaos de las palabras que os he dicho: el siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra guardarán. Pero todo esto lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado”.

4. Breve reflexión

En algunas zonas de nuestra Congregación nos vemos sorprendidos por la persistente alarma vocacional cuyo fin no acabamos de vislumbrar y que proyecta una serio interrogante sobre el futuro de nuestra presencia allá. Además, la fidelidad parece ser un valor tan a la baja y sin contenido que parece incapaz de mantener a un claretiano hasta el final, en los momentos de  dificultad o de prueba. Posiblemente se deba en gran parte a lo que hoy denominamos fragilidad, cultura “light”, fragmentación, falta de convicciones profundas, poca capacidad para asumir compromisos permanentes, etc. Son características culturales acentuadas en nuestro momento histórico que, seguramente, han acompañado siempre la condición humana y, en particular, la vida de seguimiento. El “odio del mundo” hacia el Señor se sigue manifestando en sutiles formas de persecución que buscan desbaratar su proyecto.

La memoria de un hermano nuestro que ha entregado la vida confesando su fe constituye siempre una llamada poderosa a reafirmar la validez de nuestra opción por Jesús y por el Reino. Y nos invita, además, a ofrecerla a otros para que la secunden bajo la acción poderosa del Espíritu del Señor que “ha sacado fuerza de lo débil, haciendo de la fragilidad su propio testimonio” (Prefacio de los Mártires). Se trata de tomar renovada conciencia de que el Señor sigue llamando hoy a muchos jóvenes a seguirle como miembros de nuestra familia misionera. Es una llamada que nosotros, como mediadores, hemos de transmitirles y de ayudarles a que respondan con generosidad.

Por esto mismo, el P. General nos ha pedido aprovechar esta ocasión singular de la beatificación del P. Solá para dar un nuevo impulso conjunto a la Pastoral Vocacional. Nos tocará, por tanto, en cada Organismo y en cada comunidad, encontrar formas prácticas y sencillas de llevarlo a cabo, con la colaboración e implicación de todos los misioneros y, también, de los laicos que colaboran en nuestros centros pastorales.

Las vocaciones se promueven por medio de la oración, a través de una presentación clara de nuestro carisma y misión, en particular mediante el contacto personal con los jóvenes, invitando, a los que se interesan por la Congregación, a conocer más de cerca nuestra Familia, su vida y su misión, sus grandes hombres, sus obras más significativas. Usemos de todos los medios a nuestro alcance (estampas, folletos, posters, libros, videos, radio, televisión, internet...). Pero, estos medios no bastan por sí solos. Se requiere especialmente la relación personal donde se proponga con respeto y libertad a los jóvenes nuestro proyecto de vida misionero como una alternativa de su realización personal y cristiana.

Sin una preocupación obsesiva por el número, procuremos candidatos de calidad, de fe profunda, sanos, equilibrados, sinceramente cristianos, que tengan enfrentados y asumidos los aspectos oscuros de su vida e integrada su sexualidad; jóvenes que amen la Iglesia y crean en su renovación; con capacidad suficiente para cumplir la formación exigida por nuestra misión apostólica.

Ya que la vocación es, antes que nada, un don de nuestro Señor, en esta ocasión de la beatificación de nuestro hermano el P. Solá, recemos intensamente, personal y comunitariamente por las vocaciones, en forma constante y siempre, conforme la tradición de la Congregación. Y, sobre todo, seamos generosos en nuestra respuesta vocacional, recuperemos el entusiasmo vocacional y sintámonos verdaderamente gozosos de pertenecer a nuestra comunidad de manera que nos esforcemos en proponerla a otros.

5. Preces

· Señor, tú que nos has llamado a anunciar el evangelio del Reino, danos tu fortaleza para que entreguemos libremente nuestra vida como testimonio de fe que interpele a muchos jóvenes a abrazar la vida misionera.

· Señor, tú que nos has convocado en comunidad, haz que nuestras comunidades sean signos claros de fraternidad, espacios atrayentes para quienes se plantean el seguimiento de Jesús en clave misionera.

· Señor, tú que no cesas de llamar a muchos, renueva nuestra fe para ayudar a los jóvenes a que descubran tu llamada y a acompañarles en su itinerario de respuesta.

· Señor, tú que diste a los Mártires de San Joaquín el amor más grande, haznos vivir de tal manera que soportemos, con generosidad y alegría, las consecuencias que se derivan del seguimiento.

· Señor, que quieres que seamos servidores de tu pueblo, danos la sabiduría y el coraje necesarios para buscar los medios más eficaces y oportunos para conseguir que nunca falten vocaciones en tu Iglesia.

· Señor, que te manifiestas en la debilidad, mantennos fuertes en la vocación recibida, participando en tu muerte y resurrección para gozar contigo y en compañía de los mártires de la plena alegría de tu Reino.
6. Padre Nuestro

7. Oración final

Concédenos, Padre bueno, llenarnos de alegría

en la beatificación del P. Andrés Solá y compañeros mártires,

que derramaron su sangre con valentía para confesar

la muerte y resurrección del Señor.

Que su ejemplo ilumine los ojos de nuestra fe,

limpie los oídos de nuestro entendimiento,

nos sane de nuestras parálisis

para que podamos conocer más a Jesús el Señor,

amarle de todo corazón,

seguirle con fidelidad 

y proponer a otros nuestro carisma claretiano

de manera que no falten obreros 

que sigan colaborando en la implantación del Reino.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo

que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

(O bien la Oración oficial).

